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Hay palabras que son un fo-
tógrafo. Hacen nuestro retra-
to. Nos dicen lo que somos o 
lo que nos sucede. Cada año, 
por eso, la Fundación del Es-
pañol Urgente elige una. Pa-
rece fácil, pero no lo es. Y 
esa palabra cambia. Muestra 
una certeza. Confinamiento, 
selfi, escrache o refugiado 
fueron palabras elegidas en 
otro momento. La última, la 
del 2024, ha sido dana, que es 
fea, un acrónimo. 

Hay palabras, más allá de 
las elegidas, que ofrecen un 
abrigo. Y las hay que se lan-
zan como el que tira una pie-
dra. Hay palabras tristes. Pé-
same y funeral lo son. Y las 
hay alegres y festivas, con 
sonrisa, como verbena o con-
feti. Hay palabras que nos 
dan miedo. A mí me ocurre, 
desde niño, con vampiro. 
También existen palabras de 
semáforo en rojo y otras que 
suenan a claxon de camión. 

Pero una palabra que me 
gusta es bar. Con todas sus 
versiones y símiles. Forma 
parte de nuestra vida. Es el 
lugar de la cita con amigos, 
el espacio del guiñote, un es-
cenario para ver partidos de 
fútbol. Es el lugar al que se 
va después de haber estado 
en la biblioteca o con el trac-
tor, tras salir de la oficina en 
días desencuadernados o al 
dejar el andamio.  

Existen lugares míticos. 
Los conozco: el Harry’s bar, 
en Venecia; el Temple bar, en 
Dublín; o la White Horse Ta-
vern, en Nueva York. Pero 
hace pocos días estuve en 
otro, en el barrio de Torrero, 
con un camarero que, como 
un mantra navideño, repetía 
esto: «El niño Dios nació en 
un pesebre, donde menos se 
piensa salta la liebre». Y re-
cuerdo que una vez, en el 
Área 103 de la Autovía A-2, 
escuché una frase emblemá-
tica dicha como quien alza 
un trofeo: Si se termina el 
mundo, decía uno, que me 
pille en un bar. ¡Cuánta sen-
satez!

Señor Esteban Celorrio: cien 
años es mucho tiempo en esto 
del deporte. 
Muy poquitas entidades alcan-
zan esa cifra. El Centro Natación 
Helios lo hace este 2025. Hoy, 
precisamente, se celebra la gala 
de inauguración del centenario 
en el Teatro Principal. 
Cien motivos o muchos más pa-
ra estar más que felices… 
Yo creo que nadie lo podía ima-
ginar hace un siglo, cuando se 
juntaron unos amigos el 25 de ju-
lio de 1925 para hacer un centro 
de deportes náuticos frente al 
Ebro. Así nació el Centro Natu-
rista Helios. 
O sea, el Centro Natación Helios 
en un principio no se llamaba 
Centro Natación Helios... 
Efectivamente. Ha habido una 
evolución permanente desde ese 
centro naturista inicial hasta un 
club que ha militado en las má-
ximas categorías de varios de-
portes y que incluso cuenta con 
medallistas olímpicos y campeo-
nes del mundo. 
Hablaba el otro día con Joan Ja-
né, coleccionista de metales 
con la selección española de 
waterpolo, y no dejaba de evo-
car ese tiempo maravilloso que 
vivió en Helios. 
Jané vino de Barcelona en los 
años 70 e hizo cosas muy impor-
tantes en Helios, con un equipo 
de waterpolo que peleó con los 
mejores de España. 
Me quedé con una frase suya 
que decía que para verles jugar, 
había que ir dos horas antes a la 
piscina para tener asiento. 
Es cierto. Fue un tiempo memo-
rable. Y grandes equipos de ba-
loncesto, balonmano, natación, 
atletismo, piragüismo... 
Y nombres que forman parte del 
patrimonio sentimental no solo 
del deporte aragonés, sino del 
español: Epi, Arcega, Abel An-
tón… Qué decir de David López-
Zubero, que aprendió a nadar en 
Helios. 
Entiendo que todo esto no es fru-
to de la casualidad. Por cierto, 
David López-Zubero tuvo el de-
tallazo de traerme la reproduc-
ción de la medalla de los Juegos 
Olímpicos de Moscú 80. 
La primera medalla olímpica de 
la natación española, casi nada… 
Así es. Además, David sigue na-
dando con licencia de Helios. Ba-
jo esa licencia fue campeón de 
España de veteranos. Era y sigue 
siendo un delfín. 
Su historia también tiene su 
aquel… 
Yo no tenía ni idea de piragüismo 
y mi padre, que conocía al prac-

Celorrio, junto al busto del fundador de Helios, Leoncio Labay. J. M. MARCO

para Herminio Menéndez, Díaz 
Flor, Ramos Misioné y para mí; 
sino para todo el deporte espa-
ñol. Trabajé mucho. Entrenaba 
desde las seis de la mañana, con 
concentraciones incluso fuera de 
España. Pero tiene que quedar 
muy claro que Helios me ayudó 
muchísimo, que nada habría si-
do posible sin Helios. Ese es 
nuestro objetivo ahora. Quere-
mos invertir en la base para que 
salgan nuevos campeones. El 
centenario debe significar un es-
tímulo más.   
Va a salir muy bien, ya verá. 
Hay personas e instituciones 
muy implicadas. Nos ha ayuda-
do el Ayuntamiento, el Gobierno 
de Aragón, además de patrocina-
dores, importantísimos en este 
momento también. Rafa Feliz se-
rá el presidente del comité orga-
nizador, con Fernando Arcega 
como embajador del centenario. 
El Rey también ha aceptado ser 
presidente del comité de honor.  

ticante de Helios, me apuntó 
pues necesitaban chavales para 
competir. Pero, insisto, no tenía 
ni idea… 
Pues si llega a tener idea… 
Todo fue muy rápido. Aprendí, 
me gustaba. Recuerdo que vi la 
final de piragüismo de los Juegos 

de México 68 y les dije a mis pa-
dres que un día estaría yo en una 
final olímpica. 
No solo estuvo: fue medallista  
en Montreal 76. Qué medalla 
tan importante cuando España  
era tan escasa en metales. 
Sí fue importante, sí. Y no solo 

Elogio  
del bar

LA COLUMNA 
I  Fernando Sanmartín

EL PERSONAJE 
 José María Esteban Celorrio 
(Lérida, 1954). Medalla de plata 
en los Juegos Oímpicos de Mon-
treal 76. Presidente del Centro 
Natación Helios, que hoy cele-
bra la gala inaugural de su cen-
tenario. 

EN LA ÚLTIMA  JOSÉ MARÍA ESTEBAN CELORRIO    
PRESIDENTE DEL CENTRO NATACIÓN HELIOS

«El centenario 
demuestra lo que 
es Helios»

De lujo todo.  
Queremos un centenario abierto 
a la ciudad. Estamos recibiendo 
mucho cariño. El Descenso del 
Sella va a estar dedicado este año 
al CN Helios. El 5 de marzo ten-
drá lugar el izado de la bandera 
olímpica. También encendere-
mos el pebetero, y esperamos 
contar con Saúl Craviotto y Da-
vid Cal. El 25 de julio habrá comi-
da de reconocimiento a los gran-
des heliófilos, y la Virgen llevará 
el mantón de Helios. Por cierto, 
entre Craviotto y Cal suman on-
ce medallas olímpicas.  
Con la de Arcega y la suya, 13. Y 
con las de Zubero y Epi, 15. ¡Qué 
grandes! 
Ahora tenemos 17 secciones. El 
centenario demuestra lo que es 
Helios, pero queremos seguir 
dando pasos. Estamos trabajan-
do, con muchísima implicación 
de Armando Ordovás, Paco Ro-
che, David Fernández, Javier 
Quílez y Jorge Vela. Empezamos 
hoy con la gala y, de verdad, es-
tamos muy ilusionados. 

R. LAHOZ


